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COHENTARIOSADN DECRETO 
Acaba de firmarse un decreto, 

ciryo texto publicamos en otro lu 
gar de este núnuero, que tiene su 
ma transcendencia y que por lo 

• mucho que afiecta a Murcia y Car 
tagena, queremos comentar. Nos 
referimos al decreto que autoriza 
al Ministro de Obras Públicas 
para que sin ctejar de proseguir 
la traniit^aciói» nonnal die las obraí 
tiidráuicas qué hayan de efectuar 

^ pe ^n Andalucía, Murcia, E x t r e 
I l^«dtíra y la ^Mancha, piwda or 

<kna7 el «omienzo inmedia^ de 
' las ' que- con prpyecto aprobado" 
«ean consecuencia de otras ya em 

, prendidas que figuren 'en conjim 
to sistemático ya aprobado. 

E§e decreto, tiene, como deci 
n>os, suma transcendencia. Por 

- él fSe podrá ejecutar con rapidez 
. el vasto plan de obras públicas, 

presentado. a las Cortes Constitu 
yentes y reconocido oportunamen 
te en la ley de 28 de Agosto de 
1931 -po5> el- entonces ministro de 
Fomento Alvaro de Albornoz. 
»jRíeducicndo el pimto de mira 

de nuestro catalejo a Cartagena 
heneas de estar cQntentísimos, con 
tentisimos y oípivliosos de que don. 
íAlvaío de Alfórnoz sea radical 
¿úcialista. 

cansairemos dé llamar gran minis 

¡tiro a quien com» Alvaro de Al 
bornoz <íemustra constantemente 
serlo—, dá . a Cartagena en ese 
plan de obras cerca de hueve mi 
Ilones de pesetas. 

Reoordany>s perfectamente que 
por los días que Alvaro de Albor 
noz otorgaba a Cartagena tan se 
ñalado favor, há^ía aquí hombres 
y entidades que tildaban a tan in 
signe oorreHgiohario de riiinistro 
indeseable y de enemigo de Carta 
g e n á . •••" , , - , • ••'^•^••'^'^' T - • ' • ' * - - ~ 

Sí, .sí, era enetpigo. Ya vemos 
lo enett^ígü'qüe ei*a... 

Alvaro de Albornoz es radical 
socialista; nuestro ideario tiene su 
raiz en la bondad, y, Albornoz, co 
mo buen radical socialista, contes 
taba a las insidias ruines con 
ese tan hermoso plan de obras que 
beneficia a Cartagena tan extraer 
tíinariampnte. 

Así, así somos IQS radicales 
(socialistas. 

Al cdnientar alborozados el de 
creto y teátimaniar aquí nuestra 
satisfétcíón porque fuese Albor 
Ijtóiz «i,autor dél plan de ofcras, ce 
labramos también que Indalecio 
Prieto haya procurado que aque 
lio sea pronto realidad fecunda y 
hermosa. , 

iispÉUia camina hacia s« reden 
ción. 

PROSAS fiELLAS..; î ^gg*^J?í̂ _ 
— -.„:__ ¡(DOBERNAR NO E 5 FUCILAD. 

NI RE5I3TIR, NI TRANSIGIR ínqmeto estoy y sediento iw QÜSUS leja/M^as, y. c4 aima si" m¿ títfre 
t'H mi anhelo de llegar al fin de ¡í^remptas vaguedades. Y tu fian 
ta tne llama penetrante, ¡oh más ^lá sin nombre!, y yo me olvido 
de que estoy sin alas, preso en esta-cárcel para siempre. 

Andof ansioso y desvelado; contó un extranjero soy, en tierro 
dura. Tu aliento me llega, susurrando, en una lengua qiie nú cora 
zón entiende cpnio suya, una esperanza •ifriposihte. Y tu flauta me 

Jlama penet^nte, ¡oh secreto lejano!, y ya me olvido da^gne né sé 
. la se^í^cí, desque el ala^, corcel nps lestgL ctmmim^, ,>-
"" Úesganado, voy pezfgvi^vÉda'pof 'mi propia córmón. En la 

niebla soleada de las horas lánguidas, ¡qué inmensa zñsion de tí se 
alza en fl azid del cielo! Yju fkinJta me fl<cí^Wpfp'^netjhite, ¡oh MH 

fin!, y yo me olvido de que esta casa en que i>ho solo tiene mo 
cerradas todas sus ^ue^g^., ^, 

.áUe^: 

ic^Ufiiori^K» 

Manena visitarán Cartagena los 
ministros dejotaitüra y Justicia 

Recepción i e autoridades y banquete poplar 

~ — y I , | i i | i i ^ i - i , . . „ , — u _ 

r qué mujer! 

h 

t 

Y'o sé que en estos días, mujer, 
hasta tí han llegado, y han vertí 
cío ante tí palabras griwsas, du 
ras, de condenación, contra la for 
ix¡9, republicana que nos gobierna. 

Yo sé, mujer, que te han ha 
blado, y raid, óe éstos anayquizan 
fes repuMicattes, quizá con frases 
teinadas al dictado, para que an 
te la lucha que se aproxima unas 
ttis papeleras a 1« "die áqwllo* que 
-quieren awtrotraernos a los tiem 
pos pasados del réginien monár 
quico ^ ie smcidó,xK> que mata 
mos. 

¿Tot qué, mujer, vas a sumar 
tu voto al voto de aquellos que pu 
dieroií y, debieron.^;s^ taempo es 
cribir la consabida n6ta de los 
suicidas: "no se culpe a nadie de 
mi muerte"? 

Estos anarquisantes república 
nos, mujer, son tus defensores í 
son lo« que elevándote de esclava 
a sefbra, a CIUDADA.NA, han 
llevado a la ley tu humano dere 
cho: por ellos, porqU: quisierdh 
saber de ti por tí násnia, porque 
'juieren que tú, toda cor;uóaríUc 
ves tu sentimiento a la ley; por 
que quieren, mujer, que , impreg 
nes con el calor de tu ai^ior la ri 
^Idez del "derecho, porque*' ellos 
tjpúwa'en que seas tú, mujer, la que 
viertas sobre los Códigos la rica 
sabia que mana constantemiente 
de tí, y pidas por los hijos, por 
los n i ios todo^í P<^^3|!' penado, 
por los 'pebres ' ^ciaií©», por los 
hj^ps todos *|de todas las madres, y 
las jnadres tantas, días de paz,- de 
carí<$ad y / df ^ o r i for î sc», m » , 
jer, que é l santo, te dan tus dere 
chosl t.^ •• • h->' - i\ - ' ' l ; ' 

Hasta, qv^. han venido los nial 
yadoé,^' dmoñíoffoí republicanos, 
tú,' ^ mujet,- 1ia?i' siáó algo, ' no 
al^^úien, una^ ©áá, "no utta pet'kina. 

Has vivido en España, y uo has 
sido ciudadana... Has vivido Ija 
jo un Csódigo que tú no hiciste, y 
se te ha impuesto todo. Se ha 
tratado de tí, mujer, en la aridez 
tú no has puesto en ú derecho ni 
de las leyes, y tratándose de tí, 
una conu- Todo se te ha impues 
to, y has vivi<k) vida de esclava, 
de subyugada al Código que, 
egoístas, l^n hecho los l i e b r e s . 

¿Por qué mujer, cuando hacían 
la ley sobre los niños nó te escu 
chaban, no te daban derecho de 
mtervención a tí, que, como na 
die, los conoces? ¿Por qué, mu 
jer, al hablar de la guerra, la que 
sostienen k>s hijos tantos de tan 
tas madres no se escuchó tu sentir 
que, <^ haberlo hecho, tú, mujer 
hubieras sí^o el más senti4Q y ya 
kroso reppeentaiite de la paC? ' ^ ¡ ^ 

Pues la República, que es for 
tna de regir que es forma de re 
gir que se ak i^e más que al frío 
pensar al ealor agradable y santo 
del sentimÍe|ito> te llama, te neee 
sita, %e f ^ v a , .te ensalza, teliace 
ciudadana. 

¿Por qué:,escuphas mujer, a los 
*q\je te desiñ-iN^£aron ? ^ 

Ya es seguro que mañana ten 
dremOs en Cartagena, por unas 
horas, un, buen número de ilustres 
personalidades. 

Como saben nuestros lectores. 

ran en el Tieatro Romea de Mur' 
cía las sesiones del Cbngreso Na 
cional extraordinario del Par^tido 
Republicano Rasdical Sdcialitóta 
españoJ'. Con motivo de ellas, se 
trasladarán estos días a la capital 
de nuestra provincia las personas 
más conspicuas del partido y las 
represseníacibnes ' 'más elevantes 
de los comités locaks. 

Terminada -fia sesión de la ma 
ñaña del domingo, los'señores Mi 
nistro de Agricultura, señor Do 
mingo, y ministro de Justicia, se 
ñor Albornoz, desean ta-asladarse 
a Cartagena a pasr la tarde en 
nuestra ciudad. 

Marcdino Domingo, el glorio 

•rro Vives, Moreno Galvache^y Ló 
ípez íGoiooBchéa;, y muchos rep#e 
sentantes de agrupaciones de pro" (• 

, VMicias españolas. El ¿eñor Pérez 
• ^ d f í g a l viene^, además..,íi^tít^/i/;) 

^ l l e r m i ' ^ ^ í f f t f e f t t o db IMmú 

1 Cuando p . Leopoldo O'Dbtmell, en 
nombre de la ¡paradójica "Unión Naitu-

! ral" fusilaba en las tapias de] Hetiro 
a 'os sargento* encerrados en el ouiar-

• té de San Gil, Íturi2 le decía en el Par 
\ lamento "que gobernar, no era fusi-
! lar". 
\ Por no entenderlo así el Gobierno 
' del "hermético" Berenguer, «1 día 14 

de Diciembre de 1930, .é|i que son fusi 
I lados Ga,lán y Garda Hernándeiz, la 

monarquía antro-bortjóniíóa que encar 
nara D. Alfonso, cae «1 14 d« Abrij d« 

7 1931, cocBó la cnonánjüía dt su ábu^a 
Dofta Isabel II cayera éi 19 de Septiem 

' bre de 1968, después de la rotunda afir 
f mación de Itiiriz. Y ambas monarquías 
'̂S<> derrumban, envueltas en sangre y Jo 
I do, lo que hace que se aparten de ellas 
! los hombres de alto sentido humano y 
; ético. For sangrientas e inmorales las 
i tiene que condenar Ja Historia en sus 

juicios y nadie que en algo tengí^ su pro 
pia esdimación ha de laborar por res­
taurar lo que «1 pueblo español con un 
g^añ sentido de su responsabilidad ante 
la Historia, desarticulo primero y ex 
ces:iv¿raei|te humano, arrojó despué» 
niás allá dé sus ¿roateras. 

I'ór d!^il1daá d̂e ios hombres del 73, 
pujío ser restaurada la anaitjuía reuní 
da étí el Ptiente de Aícolea, y Cánovas 
tirazó de D. Affónso Xll , que venía a 
cofttiniuar 1» Historia de B^aña. Péío 

; tó«^ de Mariiía de .nuestra ^m^.ém^.^^,^,^,^,^miém,é^yxmyy^ 
l'ij^avaL 
-.1 Tanto k>s citados ministros co 
ípo las personalidades que le« ácólri 
pañan, no celebrarán erj esta oca 
de esta proWncia señores Nava 
sión n i i ^ n acto poUtico en Carta *J 
g«na. 

Vendrán con el exclusivo objeto 
de pasar unas horas íbices en núes 

. t ra ciu4ad. A nKdio día. en hora 
que anunciaremos en. nuestro» núme 
ro de mañana, llegarán en automó 
vil al Ayuntamiento, (tondie una 
.compañía don bandera y miisica 
jes rendirá los honores 4^ ordenan 
f;a y donde el pueblo cártageitóro 
p o s t r a r á su simpatía h ^ i a esos 

Incautación de edifi­
cios de los j^uítas 

^j:- , ' GÍKtám, z m. ^̂  

Hoy se ha llevado a calx) la incauta' 
ción de los edificios. qx4 ocupaba, |ft 
,<f9f:»«ñfa de J)»s¿8 en e ^ ciudad. 

^Han MÍ^do el delegaáo de Macien 

haWláado, en reptese»ta<|6« del f{>ber 
nador dvil, a&í como ^ ^rpietarios de 
los inmuebles, S.^o*«| C ŝsall y Pérez 
Xifrai. •'' . :, 

Penal y cuando el año 1926 estre* 
nó en nusestra ciudad uhá obra tea 
tral, ha mostrado ahora vivo de 
seo de paseaif por Cartagena y 
saludar a los cartageneros. 

Alvaro de Albornoz, el it^signe 
poSítido y, "padrjno d!e CárÜage 
ha", qnev^isitó nuestra ciudad ap 
tes de firmar para ella el decreto 
s á l v a ^ 1^ l^ fr | ídá ^ é aguas de 
riegos para el campo, quiere venir 
después de aprobar este proyecto 
a convivir vmas horas con los ve 
cínos de esta población a la que 
tanto ama:^ 

Con los eximios ministros se 

rína, trasladándose ^ s p u é s al local. 
dcmde se k s ha de obsequiar con un 
banquete pofnrfar. Como éste no 
ha podido ser ultimado todavía én 
los instantes en que escribimos 
estas líneas, no damos más noti 
cías de él. Esta tarde avi.saremos 
en lo« transparentes fie, los baleo 
nes de nuestra Redacción los úl 
timos detalles del banquete, con el 
lugar, hora y precio del cubierto, 
y por la maííana, como es natural, 
lo ad^aiítaremos también li^s^e 
la prensa. 

Gran día d de mañana para Car 
tagena qt»^ se va a ver honrada 

trasladarán a Cartagena, maña ooij visita tan relev^ante, y gran 
na domingo, entre otros, el Subse qgportunidad a la v€^,,f^ra que 

• # í v . - - "*»; >»1wf«iv.*i# *-•• 

cretario dei Conaun icac io»^ ' #n 

del Congrésof D. Francisco Bar • 
nés; los Directores gienérales dé 
Minas, Montes, Agricultura, Co 
mercio e Industria rcspectivamen 
te, señores Cordón Ordax, Salme 
ró^a, señor Eére^ Torreblanca, se 
ñóf Pí y Suñer y sî mor Nujcxíés; 
.Gobíarñador- ci>il df • j\tadrid don 
ÍÉmllió Palomo; s&ratarlo de la 
Comisión de la Constitución don 
Fernando. Yútx^^ Presidente dt» 
la Minoría Parla;xi«ntaria señor 
Baexa Medina; todos los diputri 
dos republicanos radicales socia 
listas, entre ellos, claro está, loŝ  

$ás sínipatías y "gratitud 
tanto lo merecen* 

tención s 
decabeéitlas 

Barcelona, ^ u 
•El gobernadpr civil ha dicl^ cjû  .«« 

.h¿. ^tenido a un iíidivî W^ ^ e se 1« 
cOKííidera coma waQ de lOs Érectore? 
OK^̂ ÓuivimientQ último. ^ ^ ' ' 
-./T '̂Bibién «1 Manr<s§ e«tá pfeso atrc 

írieiici'.i de 
qjfefuéel a.ulor 4e \%.voladurflfdelo*to 
rr«6»e^ d« la conduiccíón dft l | en ;r.̂ 'ía, 
e l r ó c a , , '', 

otro bando, que .si ello fué posible en 
r*l|̂ 4, ello|-t" |̂sí ̂ s<jÍutiifS)ente inadmfci 
ble" «n 1932. Y es inadmisible otra res 
fáúración, porque los que gobernaron 
hasta el 1931, creyeron como O'Donnell 
que "^^gobemar, era íusilar". Y de ese 
funesto error hui>o de sacaa^e el pueblo 
el día 12 de Abril, condenando al ostra 
cismo a un régimen cuya forma de go­
bierno la asentaba en el terror y en la 
inmoralidad. 

Pero si "gobernar, no es fusilar", 
tampoco podemos ac^>tar como-norma 
de gobierno^ aquella, otra, que diera, el 
hombre de íi5 sangrientas contiadiecici 
nes, el «4̂  "Orden y Libertad", I>. Ra­
món María .Naryáeau ci)»n«k> pr«claana 
Bá que "¡¿obernar, era i*«isttr". Re&is"'' 
tir ¿a qué? Cuan<k> un pueblo »e maní 
fiesta por Ío§. caucesi jurídicois que le 
proporciona la ley fundamental de la 
Nación, en demanda del mejoramiento 
miwfl p eíc^lómte^' tnd»J>ensaye para 
desenyolvisnieoto de su vMa colectiva, 
el gobernante que esté «n posesión de 
un mediano sentido de la respeasabili 
dad, no sólo no 'es e» dab}e resistir 
ante Jos imperativo* de esa* demandas 
sino que tiene el deber inaudible de 
acogerlas, i»ra dentro de las posibilída 

1 des de la Nación convertirlas en realida 
des. Y el gobernante que por incapaci 
dad no sabe en «n régimen dejurici-
dad—admitamos la palaibra—convertir 
artioil'ada la odealidad posible en una 
realidad, no sólo le está vedado el insis 
tir, sino que inexorablemente tiene que 
desaparecer en sus funcione^ de l^ober 
^ - — - \aÉr|séír-Cín)ií 'capaz. .' 

Y si gobernar, no es fusilar, ni resis 
tir, ¿podemoe aceptar esa estética afir 
nta«tón:díé i^)6íerrio, qt|ér 0 ^ | | quf 
'ígoberflaí ^«s traniá-gtr?"'' Tr̂ sflísiígir, 
¿ t o n q u i ^ y ^ c c ^ q i ^ ? ^ ^ ^ . _ 
\ ^o^*M' lMkór ia^ f t i4 lde 'g^ i« i i , 
t& un^,_J||pi^encia.C|ntí^ua^4S5^^^ri«: 
cipiios e ideas quedaban en pugna con 
las directrices esfMritualWílSl pueblo. 
De una tra.fs»ij»epc¡f constante, pacq» 
'c^ ii Ĵ ííMi* pa4!««i(Íos «dfcbnedide»]^' 
litjcas qae tnád depauperij^ron. ef> a}ma 
nacktólT' fas ^igatqtíia*" y el Caciquis 

é<íbetiharf' 

es gobernar, ¿qué es entonce? Obria 
es la respuetto para todo hoaobre de 
sentido jurídico, qpe ame, y por amarga, 
acepte la democraicia. Goberné «s sw 
ciMaamente, }a acepitacióa primero y Jica 
tamiento después, de ]a Ley, que e a | ^ 
drada en las entraña» del pueblo, esta 
en función soberana, ia proclaaia c i ^ o 
rectora única de la vida ciudadana. Y 
el gobernante, si se <CMiifiC|̂ túa <»aio 
tal, ha de empezar por s amar se a ella, 
o de lo c(Hi.trario, abandionar yu« fuá 
cioqM <l(j Pod<>r, priCstipáivtQlo c«A 

I éj aparcamiento y obligando con ê  «jetu 
PÍO a los gobernados a ¡a aceptación de 
los que ellos mismos se dieron eô Bie 
normas para su (le»envo}vimie»to poU 
tico. 

Ci>mo éjeanpio histórico, que abona 
nuestra tesis, recordemos lo acaecido en 
Francia en los albores de su tercera Re 
púb}íGa, El pueblo f raaicés, habk exalta 

I do a % primera magistraíwra de ]a na­
ción al Mairsca] Mac xVIahóo. £«te, coe 
evidenite menosprecio de }a democracia 
francesa, quiso ponerse al maî g|«8 ée 
la L ^ . Pero la democracia francesa, 
atenía a sus conquistas políticas y v%i-
'ante a la pureza de la misma, \t saKó 
al paso, y enfrentándose con Mac Ma-
,hóq, .)e fsútó en^ forma imperatii^: 
"Jauseterre n fl;«<í*ir". y »ie«:.— .— ... 
é], tuvo que dimitir. Y este <mi«n»Hs^ ' 
cho hubo de sucedcilé y por idénti^ 
causa, a Miilerau. 

Y no es otr^ la teoría de ¡verdadero 
gtob^vante. Puea >j$8l^eEáe îraî tílqa 
dá en esta forma se tiene la fuiefza mo 
ral P&ra exigir del gobernado que a c ^ 
te y se socieíta a lo que é} mismo ^ 
gialó. 
' La segniuli^ feipéblica española, (ftte 
sabe muy báea y por triste exp«-iencii. 
que gelaernar no es fusilar, ni resistir, 
ni tntm%ir, tiene que legislar en un 
sentido humaoió y pftra )os más; pues 
legislado en e s ^ forma, fa Ley que se 
promulgíuie seirá acatada vojtnttariatnen 
te por los más, y con ello l»br««nos con 
solidado el régimen que saturado <ie un 
atto esipíritu democrático, stqnx conten 
tar a }os más, si "pieteader M^ar a ios 
thismos. 

José ESCUDERO Y ESCUDERO 

Madrid, Febrero, 1932. 

¡Transá^r,; teBjpoo& ei-
Y si fosijar, reñatir y transigir, ao 

La sesíAn de ajir 
Bajo )a presidencia de d<Mi Luis. Ro* 

mero, y coa. asi^en«:iá de (os «xnoej^es 
señores Bonmaití (D. Sevenao), Mora 

les, Balsalobre, Lore»te Martfaez 
Bérezj Fructuoso, Peiñatvttjr̂  ZaSiore, 
Hertíansáez, Bonmaití (jD. CasiiAtrO), 
Céspedes. Dórda, Cegarra, Oliva, Mira 
lies,' y Escudero, se celebró ayer se­
sión municipal. 

Leída el acta de la anterior, es apro 
bada. , . . , 

^ apru«l>an..y desesáimait vsséloií'et' 
pedienites de., distinta» OBOtistotieik Quí' 
dan sobre la mesa, otrois.' 

La sesión de ayer carece de enttwias 
ino. 
<* No hubo en ella destacado más que 
alguna intervención, como, por ejem»-
pló,vla le Mlrc^'Morare», arermetien. 
do corara el lípetisroo. 

Pero en fin, fué una sesión la de ayer 
sin importaiKia. 

st injvstiioii LBcroraüi "WL-
^ DON AUGUNA QUEJA, 1 » WXm^ 

TRO R£FARTO U OTRA INWHJ^ 
L Í A M E N O S , A L TELBfOHO U K 

Y SET «OMUKHRA. 


